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BIOGRAFÍA
 
 
 

Juanjo Benítez nació en Pamplona (1946). Vivió en dos cuarteles de la Guardia Civil
(dieciocho años). Cursó estudios en los Hermanos Maristas (once años). En 1965 se
licenció en Periodismo por la Universidad de Navarra (España) (ahora es apóstata). Fue
redactor de la Verdad de Murcia (1966-1968). Se especializó en diseño (allí dio su primer
beso). Hizo el servicio militar en el CIR número 10, en Zaragoza. En 1968 empezó a
trabajar como redactor en El Heraldo de Aragón (allí se casó). En 1972 se trasladó a
Bilbao, contratado por La Gaceta del Norte (ese mismo año descubrió el fenómeno ovni y
se especializó en grandes enigmas). En 1975 publicó su primer libro: Existió otra
humanidad. Hasta el momento ha escrito más de sesenta libros. En 1979 abandonó el
periodismo activo y se dedicó a la investigación (con la oposición de todos). Actualmente
vive junto a la mar, su segundo amor. Se casó por segunda vez. Tiene once nietos. Celebra
la Navidad el 21 de agosto. Tema favorito: Jesús de Nazaret. Admira a Julio Verne y a José
Benítez, su padre. Hasta el día de hoy ha dado más de cien veces la vuelta al mundo
(demasiadas). Ama la música, la lectura y el cine. Se dedica, fundamentalmente, a pensar.
En los ratos libres escribe.



 
 
 
 

A Fernando Jiménez del Oso
y Francisco Padrón,

que me esperarán (supongo)
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1 0 1
 
 

He cumplido sesenta años. Se supone que soy mayor. Se supone
que sé cosas. Se supone que alguien, en mi interior, susurra de
nuevo, y dice (o creo entender):

«Habla del país de la intuición, al que te has mudado. Habla del
sur de la razón.»

Y aquí estoy, dispuesto y obediente. Sé también que muy pocos
lo admitirán. El «norte» es la razón. Todo lo demás es locura, dicen.

Dicho y hecho. Aquí está cuanto sé (o casi). Un testamento para
nadie. 101 reflexiones abominables para la razón. 101 razones para
desaprender.

Y digo bien: 101.
 

Barbate, 13 marzo 2005





2

EL INFIERNO, INVIABLE
 
 

Si la razón es el norte, como creo, la intuición es el sur. O lo que es
lo mismo: la intuición es el sur de la razón.

Y dice la razón: «El hombre puede rechazar el amor y el perdón
de Dios, privándose de la gozosa comunión con Él. Esta trágica
condición es lo que se llama condenación o Infierno».

La cuestión es: ¿podemos ofender a Dios? ¿Existe el pecado
como transgresión voluntaria y consciente de las leyes divinas?
¿Tiene el ser humano la capacidad de herir, o molestar, al Ser
Supremo? Creo que no. La mente humana es finita. Somos de corto
recorrido. Dios, en cambio, ni siquiera es el horizonte. ¿Puede una
hormiga levantar la cabeza e insultar al hombre que ha pisado el
hormiguero? Si eso llegara a suceder sería un milagro, nunca un
pecado. Pues bien, desde mis modestas luces, la distancia entre la
mente humana y la divina es infinitamente más grande que entre la
hormiga y el hombre. Otra cuestión —no menor— es pecar contra
los hombres, o contra sí mismo.

Lo dicho: el Infierno es un invento humano. Nunca ha existido. El
Amor (con mayúscula) no conoce la palabra «castigo».



 
Barbate, 26 marzo 2005
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DIABLO VESTIDO Y DIABLO DESNUDO
 
 

Según el norte, «el diablo sigue gozando de buena salud».
He dudado. ¿De quién están hablando?
Después matizaron: «El egoísmo o la prepotencia pueden ser la

primera manifestación del interés del Maligno en una persona».
¿Egoísmo? ¿Prepotencia?
Si no recuerdo mal, tales actitudes son propias, más que propias,

del norte, es decir, de la razón. Los del sur, los intuitivos, los que
jamás tienen la razón, no pueden ser egoístas, o prepotentes,
aunque quieran. Está prohibido por los de siempre.

Dicho de otra manera: si el Maligno existe, ¿viste como los del
norte, o va desnudo, como los del sur de la razón?

 
Barbate, 27 marzo 2005
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¿QUÉ SERÁ DE NOSOTROS?
 
 

Según el documento Dominus Iesus la iglesia católica posee la
verdad absoluta. Fuera de ella no hay salvación. Y me pregunto:
¿qué será de los que no creemos en ninguna religión? ¿Qué será
de los que nos hemos borrado de la católica? ¿Qué será de los que
buscamos a Dios por nuestra cuenta, y desesperadamente? ¿Qué
será de los que dudamos de todo? ¿Qué será de los que intentan
pensar por sí mismos? ¿Qué será de los que no comprendemos qué
es la verdad? ¿Qué será de los nacidos antes de Jesús de Nazaret?
¿Qué será de los autistas? ¿Qué será de los musulmanes, o
budistas, de buena fe? ¿Qué será de los partidarios de la intuición?
¿Qué será de los ateos de corazón? ¿Qué será de los creyentes,
que aborrecen las religiones? ¿Qué será de los que aman, sin mirar
a quien? ¿Qué será de los que se han convertido a la religión del
arte?

Me queda un consuelo: nadie está equivocado (sólo unos pocos
conocen el «por qué»).

 
Barbate, 28 marzo 2005, 15 h.
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DIOS ESTÁ
 
 

Según la razón, según el norte, según los de siempre, nada más
morir, los buenos verán a Dios. A los malos, naturalmente, nos
apartarán y nos reunirán en otro lugar, privados de la presencia y de
la eterna contemplación de Dios.

Al sur de la razón tenemos otra versión. Aquí enseñan que Dios
no es visible. Por tanto...

Aquí enseñan —nada más llegar—, que nadie será juzgado. Por
tanto...

Aquí, en el país de la intuición, sabemos que Dios no es varón.
Por tanto...

Aquí podemos demostrar que Dios no es recto y que prefiere el
amor a la justicia. Por tanto...

Aquí descubrimos que Dios no está para ayudar, ni tampoco
para salvar. Por tanto...

Aquí sabemos que Él se instala en el interior, queramos o no.
Por tanto...

Por tanto, según la intuición, Dios está..., para algo muy
diferente.



 
Barbate, 20 abril 2005, 10 h.
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LA PERFECCIÓN MAÑANA
 
 

¿No es hora de proclamarlo? ¿No es hora de reclamar la
imperfección como algo necesario y deseable? ¿No es hora de decir
que la santidad (perfección) es otro invento del norte?

Al sur de la razón tenemos un lema que cuelga del corazón:
«Dios quiere que seamos santos (perfectos), pero mañana».

La materia es un territorio en el que sólo se aventuran los
ansiosos de imperfección; es decir, los héroes, jamás los que
pretenden la santidad. Para alcanzar esa realidad existen otros
«territorios», en los que es posible la marcha atrás. En la materia,
todo evoluciona hacia delante. Santidad, justamente, es lo opuesto:
aquello que no evoluciona porque «es». Ese estado lo es todo:
«Antes, ahora y mañana». Pero, para ser santo (perfecto), primero
hay que «despertar» o «comprender».

En definitiva: no busques la santidad, porque estarás perdiendo
el tiempo. Vivir no significa acertar.

 
Barbate, 22 abril 2005, 17 h.
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PECADO CONTRA EL SILENCIO
 
 

Alguien pregunta. Si no es posible herir o molestar a Dios, ¿qué es
el pecado? Sólo puedo responder por mí mismo. Sólo conozco mis
propios pecados. Y procederé a pasar revista, sin que sirva de
precedente.

Uno de mis peores errores es no saber guardar silencio. La
palabra es un regalo de los cielos y yo la derramo, sin apreciar su
verdadero coste. El silencio —ya lo dije— es el gran desterrado de
mi vida. Siempre lo he mantenido a distancia, como a las víboras y a
los emisarios de desgracias. Soy tan idiota que lo confundo con las
credenciales del dolor y la muerte. Me acuso de pecar contra el
silencio. Es decir, de no saber amar (el silencio es la máxima
expresión del «te quiero»). El silencio es el perfume de Dios (cuando
«suena» es que acaba de pasar). Me acuso de arrinconarlo y
amordazarlo. El silencio es siempre la voz del otro, la que no
escucho o no me gusta escuchar.

Me acuso de pecar contra mí mismo, borrando el silencio del
arcoíris.

 



Barbate, 23 abril 2005, 21 h.
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PECADO CONTRA LA RISA
 
 

También me acuso de no reír mínimamente.
Ni siquiera sonreír, la hija menor de la risa (una especie de

correveidile interior). He aquí otro pecado, impropio de alguien que
pretende vivir al sur del sur.

No reír —lo reconozco— es hacerse cómplice de la razón y
permanecer en el norte de la existencia, donde sólo cuenta lo exacto
y lo establecido (como si lo exacto y lo establecido tuvieran vida
propia).

Me acuso, por tanto, de extranjero dentro de mí mismo.
Me acuso de enseñar los dientes de la inseguridad (eso, en

definitiva, es un rostro al que se le ha caído la sonrisa).
Me acuso de quitameriendas de los que ríen y sonríen porque sí,

los verdaderos sabios.
La risa es un «algo va bien» en el gris de la vida. Es la

respiración de Dios, el «dos más dos» de la intuición y la gimnasia
del alma. Cuanto más risa, más salud.

La risa no fue concedida a los animales para que mantuviéramos
una distancia mínima sobre la irracionalidad. Yo, sin embargo, soy



tan estúpido que la he considerado un simple accidente de la
naturaleza.

Hoy mismo me perdonaré. Una vez sonriente quizá llueva la risa
sobre mi agostado corazón.

 
Barbate, 24 abril 2005, 22.30 h.
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ME ACUSO DE NO OLVIDAR
 
 

Quizá sea otro pecado contra los hombres. Quizá no. En las
estanterías de mi memoria no aparece.

¿Es bueno olvidar? ¿Es un error NO olvidar?
Jesús de Nazaret habló del amor a los enemigos pero, que yo

sepa, nunca se pronunció sobre el olvido. Quizá lo pensó...
Sea como fuere, me acuso de no saber o no querer olvidar.
Perdono, sí, pero no olvido.
No olvido a los necios que, además de confundir andadura con

cabalgadura, se reproducen.
Perdono, pero no olvido a los ingratos, traidores de sentimientos.
No olvido a los canallas y demás pisadores de muertos.
Perdono, pero no olvido a los inquisidores de la razón, más locos

cuanto más al norte.
No olvido a los hipócritas, fáciles de reconocer por su alma en

forma de herradura y por el continuo babear de veneno.
Perdono, pero no olvido a los que dicen haber domesticado la

verdad.



No olvido a los mentirosos, siempre sacando agua en pozo
ajeno.

 
Barbate, 25 abril 2005, 10.35 h.
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ROJO Y NEGRO
 
 

En las habituales tertulias conmigo mismo siempre estamos de
acuerdo: yo soy el peligro y mi peor enemigo. Cuando decido no ver,
todo lo veo en rojo o en negro, según. Es el pecado de la ira, que
salpica, o el de la tristeza, que inunda. No sé por qué pero, de vez
en vez, me cubro de oscuridad y asalto el interior de los que me
quieren, haciéndoles retroceder. No hay peor pecado. Después, al
recuperar la visión, me pregunto por qué. Nadie lo sabe. Yo
tampoco. Supongo que forma parte del engranaje humano. Algún
día, cuando prescinda del tiempo y del espacio, la ira y la tristeza
serán unos perfectos desconocidos. En la aduana del más allá sólo
admiten lo que ha merecido la pena.

 
Barbate, 25 abril 2005, 11 h.
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TRABAJO A TRES TURNOS
 
 

En mi caso tiene difícil remedio.
Mi última esperanza es el sur del sur...
Me acuso de trabajar a tres turnos.
Nadie es peor que un adicto al trabajo. Ni siquiera queda sitio o

voluntad para otros pecados.
Soy de los que hablan el idioma de la prisa. Soy de los que

tamborilea impaciente cuando trabajan los demás. Soy tan cretino
que aún busco el lado rentable de los sueños. Soy de los que
enrollan el tiempo bajo el brazo y lo extiendo a mis pies, según. Sé
que el trabajo puede devorarme pero sigo alimentándolo, confiando
en que sabré saltar a tiempo. Sé que el trabajo es sólo un huésped,
pero yo le he consentido que dé órdenes. Sé que el trabajo es una
jauría que escapó de la razón. Por eso confío en el sur del sur.
Quizá ahora consiga el divorcio y me case con la vida.

 
Barbate, 25 abril 2005, 11.40 h.
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LA VERDAD
 
 

Al llegar al sur de la razón comprendí. Ahora casi estoy curado.
Un día, cuando habitaba en el «norte», la vi pasar. Era hermosa.

Cruzó ante mí con rapidez, pero dejándose ver. Estaba desnuda. Me
guiñó un ojo y traté de retenerla. Huyó. No la he vuelto a ver.

Después cometía un segundo error o pecado. Me subí a los
libros y grité en blanco y negro: «¡He visto a la verdad!». Nadie me
creyó. Y se burlaron. Algunos, incluso, me condenaron. ¿Cómo me
atrevía? Mi verdad no era su verdad.

Y aprendí la lección: la verdad no debe ser proclamada. Si
alguna vez alcanzas a descubrirla, disfruta de ella mientras puedas,
pero siempre en silencio. E intenta no enamorarte. Mañana puede
que tropieces con otra más atractiva.

 
Barbate, 26 abril 2005, 09 h.
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«CIELOS DESPEJADOS»
 
 

Una de las ventajas de vivir al sur de la razón es que la luz interior
es casi permanente. Aquí disfruto de trescientos días de «cielos
despejados». Raro es el momento en el que el alma se oscurece.
Dada mi proverbial torpeza, soy yo quien baja siempre las persianas
del espíritu. Pero ésa es otra cuestión.

Aquí, al sur del sur, todo es necesariamente distinto. Las
verdades no son queridas ni proclamadas. Sencillamente, anidan en
otras latitudes.

Aquí, al sur de la razón, los fanáticos corren el peligro de quedar
ciegos. Demasiada claridad.

Aquí difícilmente se arriesgan los miedos, habitantes de los
hielos de la razón.

Aquí vivo desencadenado del «qué dirán». Todos los días me
hago a la mar del pensamiento y navego en la única compañía de la
intuición.

Aquí, casi soy feliz. El norte es sólo un mal recuerdo.
Por eso los habitantes de la razón me llaman loco...

 



Barbate, 26 abril 2005, 09.45 h.
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ÉL
 
 

Satanás existe, pero ni siquiera se llama así.
Es real, pero ni siquiera nos mira. No puede. Pertenece a otro

tiempo y a otro espacio.
Es el miedo quien nos hace creer que se pasea por el interior del

hombre. Son las religiones las que lo dibujan en los muros del alma,
como si el alma pudiera asustarse. Son los fanáticos los que
pregonan que no se ha ido. Somos los humanos los que usurpamos
su identidad, cargándole, además, de cadenas, como si la
perfección supiera del mal.

Él, Luzbel, sólo es un equivocado, según.
No conviene olvidar que existe una perfección del derecho y otra

del revés.
 

Barbate, 27 abril 2005, 10 h.
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ALGUNOS SOMOS SATANÁS
 
 

Aquí, en el territorio de la intuición, algunos somos satánicos, según
el «norte».

Lo somos porque descabalgamos la mayor e ignoramos el resto
de las premisas: yo soy Dios, a pesar de las apariencias. Él me
habita, a pesar mío.

Y somos diabólicos porque tampoco vamos dando vueltas
alrededor de la piedra negra de lo establecido. Adoramos
directamente al Padre, sin intermediarios. Somos Satán porque
nuestro único sacramento es hacer la voluntad del Número Uno.
Ése es nuestro bautismo, confirmación, eucaristía y extremaunción.

Somos el «anticristo» porque, al mudarnos al sur de la razón,
renunciamos a los dioses y santos de escayola, a sus obras y a sus
pompas. El nuestro es un Dios vivo, descendido de los altares y
acomodado en el corazón del hombre, siempre visible, jamás en la
sombra, nunca serio, nunca emparedado en un sagrario. Él soy yo y
yo seré Él.

Somos Luzbel porque preferimos la duda a la servidumbre moral.



Somos el mal para el supuesto bien. Somos los contrarios para
los que no se mueven. Somos lo que «no debe ser», aunque nadie
sepa con certeza qué es lo que «debe ser».

 
Barbate, 27 abril 2005, 17 h.
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LA HORMIGA
 
 

Cardenal Ratzinger en noviembre de 2001:
«Nuestra época glorifica el cuerpo y sus placeres, exalta la

libertad sexual».
Concepto de la eternidad, según la iglesia católica (escuchado

en unos ejercicios espirituales): «Si una hormiga caminase sobre un
planeta como la Tierra, pero todo él de diamante, cuando lo
desgastase y partiera por la mitad a fuerza de caminar, entonces
sólo habría transcurrido el primer minuto de esa eternidad».

Y proseguía el sacerdote: «Esa condenación al fuego eterno, por
toda la eternidad, te puede suceder esta noche si te masturbas y
mueres...».

Pregunta de un pobre ignorante del sur del sur: ¿qué es lo mejor:
la libertad sexual o la pesadilla de la hormiga?

 
Barbate, 18 mayo 05, 11.30 h.
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LA MODA DE LA SUBJETIVIDAD
 
 

Para la Ciencia (no confundir con científicos), Dios pertenece al
territorio de la subjetividad. Según el «norte», Dios sólo existe en el
pensamiento humano. Eso es la subjetividad. Sólo lo que puede ser
demostrado en el laboratorio existe y se considera «objetivamente
fundado». Eso dicen.

Pregunta del sur del sur: según ese postulado, ¿qué sucede con
los sentimientos? ¿No existen porque no pueden ser pesados?
¿Qué hacemos con la memoria? Que yo sepa, nadie ha sido capaz
de someterla al método científico. ¿Significa eso que es
consecuencia de mi subjetividad?

Lo dicho. Lo peor de los necios es que se reproducen...
 

Barbate, 18 mayo 2005, 11 h.
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LA RAZÓN
 
 

¿Dios es la razón? ¿La recta razón?
¿La razón de unos o la razón de todos? ¿La razón de unos

contra la razón del resto? Es más: ¿es Dios recto o curvo? ¿Es la
razón recta o curva?

No, Dios no es la razón. Dios está por encima de la razón. Dios
es el sur del sur (del sur).

 
Bilbao, 14 mayo 2005, 20.50 h.
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SÓLO UN PACTO
 
 

Todo arrancó con una manipulación. Otra más. Todo empezó
cuando alguien —intencionadamente— nos hizo creer que el
matrimonio tiene un carácter sagrado y, en consecuencia,
indisoluble.

La realidad, perfectamente documentada en todas las culturas,
es que el matrimonio siempre ha sido un pacto entre dos partes.
Sólo eso. Es decir, un arreglo humano que tiene como consecuencia
la procreación y, sobre todo, la mutua ayuda. Lo ideal es que nazca
del amor, pero no es el requisito básico. La clave es el interés.

Y el hombre, una vez más, ha retorcido la realidad, disfrazando
el matrimonio con una supuesta divinidad. Somos nosotros quienes
pretendemos que Dios se mezcle en los asuntos domésticos,
bendiciendo o condenando nuestros éxitos o fracasos. Él, sin
embargo, jamás toma partido. Él no condiciona. Él no juzga. Somos
nosotros —necios e hipócritas— quienes nos empeñamos en
mantener vivo lo que puede morir. Como cualquier otro negocio, el
matrimonio también falla.

 



Bilbao, 14 mayo 05, 20.40 h.



20

HIPÓCRITAS
 
 

Algunos, ante la posibilidad legal de unión entre homosexuales, se
han rasgado las vestiduras y claman ante una «auténtica subversión
de los principios morales más básicos del orden social». Me
pregunto si la muerte, la tortura o la cárcel, no son una alteración de
lo que entendemos por orden establecido. Curioso. Es la misma
iglesia que ahora protesta la que alentó las cruzadas, pasando a
cuchillo a los que no creían en su Dios o no participaban en sus
formas de expresión. Resultado: cientos de miles de muertos,
heridos, mutilados, huérfanos y desaparecidos. Curioso. Es la
misma iglesia que ahora invoca las «normas legales» y la «recta
razón» la que quemó vivos a cuantos no pensaban como ellos o,
simplemente, dudaron de esa más que supuesta «recta razón».
Curioso. Es la iglesia católica la que ignora los derechos humanos al
aliarse con las dictaduras y, ahora, sin el menor pudor, insinúa que
la homosexualidad es un error de Dios.

 
Bilbao, 14 mayo 2005, 20.20 h.
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NO TE INSTALES EN EL PUENTE
 
 

«Disfruta del paisaje mientras cruzas el puente.»
Consejo a los más jóvenes.
La vida (ahora) es sólo un puente.
Los del «norte» prefieren instalarse. Los que vivimos al sur de la

razón elegimos caminar. Después, tras el sueño de la muerte,
llegarán otros «puentes». Finalmente, el jardín de la Casa del Padre.
Allí se obrará el penúltimo prodigio: entonces seremos dioses y
sacaremos universos de la chistera de la Nada.

Entonces seremos constructores de puentes...
 

8 mayo 2005, 14 h.
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INTUICIÓN
 
 

Aquí todo es diferente. Hasta la esperanza suena en silencio. Por
eso somos extraños para los que habitan el «norte», en los
territorios de la razón. Ellos se instalan. Nosotros, los que
respiramos intuición, caminamos. Ellos analizan una y otra vez.
Nosotros sólo escuchamos la primera voz. La segunda es ya vasallo
de la razón. Sólo la primera ola moja.

 
Domingo 8 mayo 2005, 12.45 h.
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SABER «ANTES DE»
 
 

Los del «norte» se preguntan: «¿Para qué sirve la intuición?». La
razón no admite que exista algo superior y, sobre todo, más práctico
que ella misma.

Para comprender (?), los habitantes de la razón tendrían que
mudarse al sur del sur. Entonces —¿quién sabe?— descubrirían
que la intuición es siempre más útil y rápida (más práctica) que el
razonamiento. La intuición vuela. La razón se arrastra. La intuición
sabe «antes de». La razón debe llegar a la conclusión de que sabe.
La intuición jamás se equivoca. La razón, en cambio, puede no tener
razón.

No conocemos el mecanismo de la intuición, aunque esa
preocupación es propia de la razón. Sólo sabemos que prefiere
habitar en la mujer y en los dioses.

 
8 mayo 2005, 13.40 h.
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UN VIAJE SIN ALFORJAS
 
 

En el sur de la razón vivimos el principio opuesto al practicado por
Einstein: «Aquí somos creyentes y poco o nada religiosos».
Precisamente por creer intensa y profundamente en el Buen Dios no
participamos en la socialización de la verdad. Es más: ni siquiera
sabemos qué es la verdad. Aquí somos creyentes en el Padre y
buscadores del Padre. Es decir, aventureros solitarios del «yo», con
sus éxitos y retrocesos. Al sur de la razón no hay dogmas ni
servilismos intelectuales. Aquí sólo buscamos hacer la voluntad de
Dios. Para ese maravilloso viaje no se necesitan las alforjas de la
religión.

 
Martes 3 mayo 2005, 13 h.
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PECAR CONTRA DIOS: IMPOSIBLE
 
 

¿Qué dice la intuición?
Si me asomo al tiempo y sólo veo presente, ¿cómo pretender ver

el «no tiempo»? Absurdo. Sin embargo, el «no tiempo» existe.
Si estudio la nada y no la comprendo, ¿cómo intuir siquiera el

más allá de la nada? Absurdo. Sin embargo, el más allá de la nada
también es propiedad de Dios.

Si mi espacio es una sábana al viento, ¿cómo imaginarlo
enrollado, bajo el brazo de Dios? Absurdo. Sin embargo, el espacio
puede enrollarse.

Si en el amor sólo sé contar con los dedos, ¿cómo doctorarme
en el AMOR divino? Absurdo. Sin embargo, ése es mi futuro.

Si no puedo definir mis propios sentimientos, ¿cómo hacerlo con
un Dios que me sienta en sus rodillas? Absurdo. Sin embargo, así
es.

Si soy menos que un «ahora», ¿cómo pretender abarcar el
«todo»? Absurdo. Sin embargo, Él puede y yo también (algún día).

Si sólo soy una posibilidad, ¿por qué soy tan insolente? ¿Por
qué afirmo que he pecado contra Él?



 
3 mayo 2005, 13.30 h.
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LO QUE IMPORTA ES SOÑAR
 
 

Durante buena parte de la gestación, el feto sueña el cien por cien
de su tiempo. Es altamente significativo: el primer contacto con la
vida es puro sueño. Después, al nacer, el periodo dedicado a la
ensoñación se reduce, pero se mantiene como un faro salvador. Si
un ser humano permanece más de diez días sin dormir (es decir, sin
soñar) la muerte le sale al encuentro y le obliga a dormir para
siempre (en realidad, a soñar para siempre).

De todo esto, de la importancia de soñar, la razón no sabe. Por
eso vive al «norte» de la intuición.

 
3 mayo 2005, 12.55 h.
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CIEN MINUTOS AL DÍA
 
 

Los laboratorios llamados del Sueño han descubierto que el ser
humano experimenta una media de cien minutos diarios en los que
sueña. Eso significa que una persona sana, de veinte años de edad,
habrá soñado un total de 730.000 minutos a lo largo de esos veinte
años. O lo que es lo mismo: del orden de 500 días dedicados
exclusivamente a soñar. Para alguien de cuarenta años, el tiempo
total dedicado a soñar sería de casi tres años y para un anciano de
ochenta años rondaría los seis años de puro sueño.

Cien minutos diarios en los que vivimos al sur de la razón,
obligatoriamente.

¿Casualidad? Lo dudo...
 

7 mayo 2005, 12.20 h.
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LA PESADILLA DE LA CERTEZA
 
 

Aquí, al sur de la razón, las certezas son pesadillas.
Afortunadamente, al despertar, comprendemos que sólo ha sido un
mal sueño. En mi última fantasmagoría fui perseguido por el
monstruo de la intolerancia. Cambiaba de forma sin cesar. De pronto
devoraba todo lo que no fuera blanco. De pronto vestía de
nacionalismo. De pronto bebía enciclopedias, vomitando sobre la
intuición. De pronto se enroscaba en el dinero o en las cruces y
medias lunas, asfixiando e inmovilizando. De pronto, esa
intolerancia pateaba la inteligencia, buscando en vano la
superioridad de la línea recta.

Al despertar he respirado con alivio. Las dudas me han
reconfortado: sólo ha sido una pesadilla...

 
3 mayo 2005, 12 h.
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UNA «MALETA» EN LA MANO
 
 

Otra de las ventajas de vivir al sur de la razón es que todo es
según...

Ejemplo: La muerte, en el «norte», es un mal negocio, siempre
negro y poco recomendable, amén de inoportuno. Aquí, en el
territorio de la intuición, la muerte es sólo una transferencia. Los
«activos» cambian de «banco». Uno, sencillamente, aparece o
despierta al «otro lado», sin pijama y con una «maleta» en la mano:
la de los «activos» (las memorias, en plural), el único equipaje
autorizado al más allá. Paradójicamente, los «pasivos» se quedan
en esta vida (generalmente en las memorias de los deudos). La
muerte, para mí, sólo es un sueño. Si lo prefiere, un ajuste de
cuentas consigo mismo. Pero no tiemble. El balance siempre es
positivo, incluso para los «malos». Lo que cuenta es la «maleta» en
cuestión. Es decir, lo vivido. Ahí empieza la eternidad: sin pijama y
con una «maleta» en la mano...

 
Domingo 1 mayo 2005
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ALGUIEN DEBERÍA EMPEZAR
 
 

Cuando lo menciono, los del «norte» se burlan. Probablemente no
entienden o no quieren entender. Para mí, la conclusión es
aterradora: no conozco una sola universidad de la Muerte. Jamás fui
educado para morir. Me he dado cuenta ahora, al mudarme al sur de
la razón. Antes, cuando vivía en el país de la ortodoxia, la muerte no
contaba. Era siempre la protagonista de las vidas ajenas. Aparecía a
lo lejos y hacía llorar a los otros. Ahora, de pronto, parece haberse
fijado en mí y se empeña en jugar a las cuatro esquinas con mi corto
entendimiento. Me mira a los ojos pero no habla. Entra y se lleva a
quienes considera oportuno. No sé si es justo. Lo que tengo claro es
que nadie me advirtió. Nadie me ha enseñado a morir y, lo que es
peor, a ver cómo mueren los demás. Alguien tendría que hacer algo.
Alguien debería empezar por el jardín de infancia. Alguien no está
cumpliendo con la obligación de enseñarnos que la muerte es lo
único seguro.

 
1 mayo 2005
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EL PEOR DE LOS HABITANTES DEL «NORTE»
 
 

Es la razón la que dice tener razón. En el sur nos limitamos a dudar.
Es la razón, el más peligroso de los habitantes del «norte», la que
dice portar el estandarte de la verdad, como si la verdad pudiera ser
mostrada o pregonada. Es la razón la que dice defender la libertad,
como si la libertad fuera otro habitante del «norte». Por eso, la razón
mata, miente, intoxica, esclaviza, y dogmatiza. Los del sur del sur
nunca tenemos la razón, gracias a Dios. Nosotros preferimos la
intuición.

 
Barbate, 19 mayo 2005, 12.40 h.
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DIOS ES «LA»
 
 

Aquí, al sur de la razón, Dios es «la».
En el «norte» es «el».
Para la razón, Dios es varón. Para la intuición es mujer. Curiosa

y sospechosamente, la naturaleza ha desertado al bando de los
«locos». Para la naturaleza, todo lo que merece la pena es curvo...

Ejemplos:
Bondad, mar, pasión, alfa, omega, esperanza o memoria: todas

son «la».
Poesía: sólo puede ser parida.
Las estrellas —como las mujeres— hablan sin hablar.
Sólo «la» revelación apaga la sed.
Sólo «la» eternidad puede con el tiempo.
Luz: «la» sombra de Dios
Sí, Dios es ella. Dios es «la».

 
Barbate, 19 mayo 2005, 14.15 h.
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DIOS EN UNA BOTELLA
 
 

Aquí, al sur de la razón, la reencarnación es Dios en una botella.
No creo en la reencarnación porque, sencillamente, no concibo

un Dios aburrido, dando vueltas a la manivela de la creación. Aquí,
al sur del sur, Dios no se repite (ni en lo visible ni en lo invisible). En
el «norte» es posible...

Aquí, ni siquiera las emociones son iguales. Nada ha sucedido
antes, aunque parezca lo contrario. Ningún amanecer se presenta a
la misma hora ni con el mismo color. Ni siquiera la muerte se atreve
a copiarse. Cada adiós vuela diferente. Jamás los ahora coinciden.
Y si lo hacen, siempre tienen amos diferentes. Hasta los recuerdos
son de diferente talla. Ni siquiera nosotros tenemos algo que ver con
el de hace un instante. Ahora añoramos lo que fue o lo que no fue.
La vida es cambio y la muerte, el cambio del cambio.

Además, según la reencarnación, se vive para aprender. Aquí
defendemos lo contrario: aprendemos cuando vivimos.

La reencarnación siempre ha sido cosa de los hombres, como
todos los errores. Fue el brahmanismo quien encerró al Gran
Imaginador en una botella.



 
Barbate, 23 mayo 2005, 13 h.
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EL «CONTRATO»
 
 

No importa. Lo repetiré. Al sur de la razón lo que cuenta es la ley del
«contrato». Antes de nacer, cuando Él imagina a una criatura, esa
personalidad «es». Entonces, si el nuevo ser decide probar la
aventura del tiempo y del espacio, elige. Es el único momento de
auténtica libertad. Y decide qué ser, cómo, dónde y por qué. Es
entonces cuando se «firma», libre y voluntariamente. Es entonces
cuando se nace. Y el «contrato» es preservado de todo y de todos,
incluyendo nuestra propia memoria. Por eso casi nadie sabe por qué
está aquí, ni cuál es su Destino. Por eso nacen mediocres, sabios,
malvados, anónimos, tontos o fanáticos. Todos lo han seleccionado
y firmado. Todos por una u otra razón o, lo que es más probable, por
toda una cadena de razones-experiencias. Todo obedece a un orden
superior que no podemos siquiera imaginar.

Después, al morir, alguien nos entregará la «maleta» de la
memoria. Entonces recordaremos...

 
Barbate, 24 mayo 2005, 12.15 h.
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PRIMERA CONSECUENCIA DE LA LEY DEL «CONTRATO»
 
 

Si la ley del «contrato» fuera cierta (algo que está por ver), es fácil
comprender por qué al sur de la razón sólo nos preocupa VIVIR. Es
lo único que cuenta y que contará el día que tomemos la «maleta»
hacia los mundos MAT.

VIVIR (con mayúsculas) porque, en esta vida, sólo hay una
oportunidad. Lo de los MAT es otra fascinante historia.

¿Qué debo hacer? Si usted se ha mudado al sur del sur,
sencillamente, VIVA, EXPERIMENTE (con sentido común). Por eso
VIVIR no significa ACERTAR.

VIVIR es cumplir su «contrato», su única obligación.
 
Barbate, 24 mayo 2005, 12.30 h.
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SEGUNDA CONSECUENCIA DE LA LEY DEL «CONTRATO»
 
 

Al sur de la razón no perdemos el tiempo y la energía protestando
contra Dios. Si la ley del «contrato» es cierta, somos nosotros
quienes hemos elegido (hasta el más pequeño de los detalles de
nuestra vida). Y lo hemos hecho para bien (siempre para bien). Otra
cuestión es que —ahora— no tengamos la posibilidad de
descubrirlo. Eso es la revelación: un eficaz empujón, en el momento
oportuno.

Si todo ha sido minuciosa y delicadamente trazado, ¿por qué
levantar el puño contra Él? Sólo el silencio es buen compañero de la
incomprensión.

Barbate, 24 mayo 2005, 12.45 h.
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TERCERA CONSECUENCIA DE LA LEY DEL «CONTRATO»
 
 

La libertad —como la entienden los del «norte»— es un sueño y,
como todos los sueños, perteneciente al reino del espíritu. Aquí, en
esta vida, la libertad es un espejismo. Creemos y queremos ser
libres pero, ¿lo somos? Sólo es libre quien dispone de toda la
información. TODA LA INFORMACIÓN. DIOS es TODA LA
INFORMACIÓN. La libertad será (no es). Ahora, mientras dura el
«contrato», nos hallamos sujetos a lo previamente «firmado». Nadie
elige, porque ya fue elegido. La sutileza divina, sin embargo, es tal
que parece lo contrario. Por eso no conviene fiarse de las
apariencias. Sólo los muertos empiezan a ser libres.

 
Barbate, 26 mayo 2005, 12 h.
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CUARTA CONSECUENCIA DE LA LEY DEL «CONTRATO»
 
 

Nada es casual. Dios dispone de un excelente equipo de Dioses-
dibujantes. Él imagina y los Dioses materializan. Él regala y los
Dioses reparten el regalo. Él juega en el centro del campo y los
Dioses rematan o defienden, según. Él tiene la fuerza y los Dioses la
cadena de distribución. Él habla y el azar va y viene, fiel a su
voluntad. Él creó el juego y los Dioses lo han coloreado. La mayoría
elige las «blancas». Otros, los menos, las «negras». Todos son
imprescindibles, aunque vivan en el «norte». Sólo es un juego...

 
Barbate, 26 mayo 2005, 12.50 h.
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QUINTA CONSECUENCIA DE LA LEY DEL «CONTRATO»
 
 

Intuir quién soy y cuál es mi Destino genera luz y, sobre todo,
seguridad. Desde ese descubrimiento, nada es igual. Ahora, el
extraño soy yo.

Sé que el Número Uno lo ha hecho. No sé cómo pero se ha
deslizado en la arquitectura del alma y la está rehabilitando.

Ahora sé mirar. Antes sólo se veía.
Él me ha hecho un préstamo —a fondo perdido— por el puro

placer de ser Dios (Amor = Tengo porque Doy) (A = T x D).
Ahora, al sur de la razón, Él pilota desde el silencio. Hacer la

voluntad es el combustible. Por eso es tan fácil navegar al sur del
sur.

 
Barbate, 27 mayo 2005, 12.10 h.
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UN «EXPERIMENTO»
 
 

¿Qué sucede al quedarse dormido en los brazos de Dios? ¿Qué
ocurre cuando el ser humano toma la decisión de hacer la voluntad
del Padre?

Yo hice el «experimento». Los resultados fueron y son
espectaculares. Recuerdo algunos:

El universo —hasta esos momentos mudo— empezó a hablar.
Los problemas —hasta esos momentos en jauría— se ordenaron

de a uno y el combate fue más igualado.
Del miedo nunca más se supo. Ahora hace de las suyas en el

«norte».
La esperanza duerme a mi lado. Es como de la familia.
Me siento como un héroe, aunque sé muy bien que el héroe es

Él.
 
Barbate, 27 mayo 2005, 12.35 h.
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PEDIR INFORMACIÓN
 
 

De la ley del «contrato» (?) se derivan otras muchas consecuencias.
Quizá me anime a sacarlas a flote. Por ejemplo: pedir es absurdo.
Pedir al Padre es una solemne pérdida de tiempo. Nadie debería
pedirle, salvo respuestas. Los enamorados se entienden con la
mirada. «Todo está en los ojos», efectivamente. Al AMOR no es
preciso pedir. Él sabe y proporciona lo necesario y en el momento
adecuado. Conviene trabajar —según «contrato»— y dejar lo
material a Quien corresponde. Pedir al AMOR es una
desconsideración. «Sólo dime que me quieres»...

Por supuesto, la célebre frase —«Pedid y se os dará»— está
incompleta. Él dijo: «Pedid respuestas y se os darán».

 
Barbate, 27 mayo 2005, 12.55 h.
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LIBERTAD MAÑANA
 
 

Aquí, al sur de la razón, sólo sé de un tipo de libertad. Puro
entrenamiento para la verdadera libertad. Lo llamamos
pensamiento. Soy libre de pensar, siempre de puertas a dentro,
siempre en un circuito cerrado y previamente establecido (el circuito
de lo conocido). Es ahí donde estoy autorizado a practicar el
simulacro de la libertad, siempre condicionado por el silencio de la
mente y por las cortas distancias de los horizontes personales. Si el
pensamiento huye y se aventura en el «norte» corre el peligro de ser
derribado. Es, por tanto, el batir del pensamiento contra nosotros
mismos la única aproximación a lo que intuimos como libertad. Todo
lo demás son mentiras o sucedáneos. La libertad, como dije, es
mañana.

 
Barbate, 28 mayo 2005, 12.30 h.
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LAS MIRADAS
 
 

Aquí, al sur de la razón, hablamos otro idioma: el de las miradas.
Aquí hemos aprendido que todo está en el corazón y todo puede

expresarse con los ojos. Los ojos no necesitan anexos o abogados.
Ellos saben por qué sí o por qué no. Ellos suman o restan, sin
parpadear. Son un «te quiero» a la velocidad de la luz. Son los
únicos que no precisan de intermediarios o traductores. Por ellos
entra y sale el alma. La razón, en cambio, circula por el laberinto de
los argumentos. Las miradas son el cielo bajo el brazo. Son
seguras, incluso, cuando no miran. Los ojos lloran antes de llorar.
Están, incluso, cuando no están. Son insobornables. Acarician
desde la memoria y, para colmo, son circulares, como Dios.

Al sur del sur nos despedimos con la mirada. Siempre es lo
último...

 
Barbate, 28 mayo 2005, 13.05 h.
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UN MILLÓN DE AÑOS
 
 

Según el «norte», el mundo nunca estuvo peor. Aquí, al sur de la
razón, opinamos lo contrario. Veamos:

En el pasado —no hace mucho— los injustos eran incontables.
Hoy se pueden contar y salen en televisión.

En el pasado, la expectativa de vida era casi un suspiro. Ahora
son dos suspiros.

En el pasado (reciente), la mujer era «eso». Hoy «Dios podría
ser ella».

En el pasado, la esclavitud estaba bendecida. Hoy, al menos, los
negros tienen alma.

En el pasado —recientísimo—, Dios era «propiedad privada».
Hoy sabemos que es soluble en todos los seres humanos.

En el pasado (ayer), las fronteras eran la segunda causa de
muerte. Hoy están mal vistas.

Al sur del sur somos discretamente optimistas. Sólo necesitamos
un millón de años.

 
Livorno, 31 mayo 2005, 10 h.
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«¡PERO SE MUEVE!»
 
 

Me detengo frente a la tumba de Galileo Galilei, el sabio de Pisa,
otro habitante del sur de la razón. La ciencia —los racionalistas— lo
condenaron, entre otras razones, por aventurar que la Tierra se
mueve. De su carta a la gran duquesa de Lorena, en la que
explicaba que la Biblia no debía ser tomada en sentido literal, no
han transcurrido ni cuatrocientos años. La Inquisición lo humilló y le
obligó a abjurar de rodillas.

Hoy dejo una rosa en la oscuridad de la Santa Cruz.
La Inquisición no ha muerto.
«¡Eppur, si muove!»

 
Florencia, 31 mayo 2005, 12.50 h.
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POLÍTICA
 
 

Al sur de la razón no somos políticos.
La imaginación no prospera en la mediocridad. Aquí amamos el

silencio. La política, en cambio, es tableteo. La imaginación es
benéfica. La política se beneficia. La imaginación eleva. La política
arrastra. La imaginación es personal e intransferible. La política
necesita de las masas. La imaginación construye. La política derriba
y reconstruye. La imaginación no necesita argumentos para
comprender. La política, justamente, es lo contrario: sólo
argumentos. La intuición sueña. La política adultera los sueños. La
intuición tiene alas. La política repta. La imaginación habita al sur del
sur. La política es el resto.

 
Florencia, 31 mayo 2005, 13 h.
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EL ENEMIGO: EN EL INTERIOR
 
 

Nada de lo que dice el «norte» es creíble.
Sobre todo si aparece en televisión. El «norte» intoxica por

principio. Nada escapa a su voracidad. Primero cuenta el poder.
Después el dinero. Después de nuevo el dinero y el poder. Todo es
lícito en su continuo engorde. Y la mayoría, convencida ante la
fuerza de la razón, cree que las torres gemelas fueron derribadas
por fanáticos islámicos. Y la mayoría, fácil de pastorear, sigue
pensando que la ola de atentados de los últimos tiempos es obra de
los enemigos de la libertad y de occidente. La mayoría no sabe que
el enemigo está en el interior. Si lo supieran huirían horrorizados al
sur del sur.

 
Florencia, 31 mayo 2005, 14 h.
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HISTORIAS FANTÁSTICAS
 
 

«¿Cómo dominar el mundo?» —se preguntó el «norte»—.
Respuesta: «Con la palanca del terror». Y el «norte» diseñó las
operaciones. Torres gemelas: la indignación mundial facilitaría las
cosas. La guerra estaba servida. Y el poder y el dinero se frotaron
las manos. Oregón: voladura de grandes embalses. Miles de
muertos. Justificación de la «mano de hierro». Más dinero y mucho
más poder. Océano Índico: bomba nuclear en el fondo del mar. El
«tsunami» sirve de ensayo y advertencia. Corea del Norte, Japón y
China, captan el «mensaje».

Entonces desperté. ¿Había tenido una pesadilla?
 

Florencia, 31 mayo 2005, 19 h.
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VATICANO
 
 

Ciudad del Vaticano.
Al pie de la basílica de San Pedro contemplo un cartel que

prohíbe la entrada con pantalones cortos y camisetas de tirantes. La
orden afecta a mujeres y hombres.

Yo, habitante del sur, analfabeto de la razón, me asombro y
pregunto. «Ahí está Dios —replica de mala gana uno de los
guardias de seguridad—. Debemos respetarle...»

No entiendo. Por más que exploro no veo a Dios. Ni siquiera lo
siento. Alguien está loco. Según los del «norte», Dios habita en los
templos. Concretamente en una pequeña casita a la que llaman
«Santísimo». Para los del sur del sur, Dios nos habita. Y me
pregunto: ¿debería ducharme con pantalón largo?

 
Ciudad del Vaticano, 1 junio 2005, 17.30 h.
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VATICANO (2)
 
 

Siempre me asombro. Cada vez que regreso a Roma procuro visitar
el Vaticano. Refuerza mi fe en el Padre (el de todos) y confirma mi
ya lejana decisión de borrarme de cualquier tipo de iglesia.

¿Qué veo?
Poder, dinero, lujo, mentira, coches oficiales, funcionarios, cruces

de oro, negocios, intransigencia de unos pocos y emoción y buena
voluntad de la mayoría. De Dios, ni rastro...

La iglesia fue un excelente invento humano.
En el sur del sur no somos católicos, gracias a Dios.

 
Ciudad del Vaticano, 1 junio 2005, 11.15 h.
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SALVACIÓN BAJO EL BRAZO
 
 

Al sur de la razón no practicamos ninguna religión. Ninguna. Y sin
embargo buscamos a Dios desesperadamente.

No practicamos ninguna religión porque, en definitiva, todas —
todas— ofrecen lo mismo: salvación a cambio de...

En el país de la intuición —al sur del sur—, la salvación existe,
pero nacemos con ella. Somos inmortales desde el instante en que
somos imaginados. Aquí sólo aceptamos la servidumbre de nuestro
propio «contrato», que no es poco...

En otras palabras: nacemos con la salvación bajo el brazo.
 

Roma, 1 junio 2005, 13 h.
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UN DIOS DE LUJO
 
 

En el «norte», Dios es juez, fiscal y parte. Allí, en los territorios de la
razón, la inmortalidad es una meta. Allí, la vida eterna es un simple
ajuste de cuentas. Aquí, al sur de la razón, Dios no juzga, sólo
regala. La inmortalidad es la lógica consecuencia de su amor. En el
amor no hay condiciones, ni se piden cuentas. Nada se retiene, ni
siquiera lo más sagrado. El hombre, cuando ama, regala vida. Dios,
que ama, regala inmortalidad. Es decir, vida después de la vida.
Aquí, el Padre es un lujo.

 
Roma, 1 junio 2005, 13.20 h.
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ESTACIÓN «TERMINI»
 
 

Tampoco el cielo es como lo cuentan en el «norte». Dios no está al
otro lado, esperando. Dios está, pero más allá. Dios es
especialmente cuidadoso. No conviene asustar. Todo en su
momento, incluso el apretón de manos con el Número Uno.
Después de la muerte, todo es dulce y extremadamente medido.
Nadie puede beber la Divinidad de un trago.

El cielo existe, pero es una estación lejana y, sobre todo,
intermedia. Ahora, el tren que circula por el tiempo y el espacio
acaba de arrancar. La muerte es el primer apeadero. El Paraíso ni
siquiera es la estación «termini». Allí cambiaremos de tren y
reanudaremos la aventura en el No Tiempo.

Aquí, al sur de la razón, la muerte es eso: sólo un transbordo.
Aquí, al sur del sur, empieza el cielo.

 
Nápoles, 2 junio 2005, 10.30 h.
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IRRACIONALES
 
 

La razón no lo acepta. La razón no comprende que hay cosas
ciertas que no pueden ser demostradas. A los que practicamos este
principio, los del «norte» nos llaman «irracionales». Somos
irracionales porque habitamos en los sueños, porque prescindimos
del método, porque dos más dos nunca son cuatro, porque
anteponemos la intuición al cálculo, porque nuestros diez
mandamientos se resumen en uno: vivir. Y porque, además, siempre
arriesgamos, porque caminamos con las manos en los bolsillos,
porque pensamos en voz alta y porque no adoramos a la ciencia.

Por eso existe el sur del sur...
 

Nápoles, 2 junio 2005, 11.30 h.





55

PARA MUDARSE AL SUR
 
 

¿Ha pensado en mudarse al sur de la razón? ¿No sabe cómo
hacerlo? Es muy simple.

Primero: intente despojarse del miedo.
Desnúdese por dentro. El miedo lo fabrica la razón, siempre en

beneficio de unos pocos. Al sur del sur, en el país de la intuición,
todos vamos desnudos, cubiertos con lo imprescindible (es decir, el
sentido común).

Segundo: nada.
Al desnudarse por dentro, todo cobra sentido. En otras palabras:

es el miedo lo que le mantiene en el «norte».
 

Nápoles, 2 junio 2005, 13 h.
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HÉROES
 
 

Suponiendo que la ley del «contrato» fuera cierta, la subnormalidad
sería la forma de heroicidad más intensa y audaz. Así pensamos al
sur de la razón.

Puesto que la vida en el tiempo y en el espacio es una
experiencia (debería expresarlo como una «cadena» de
experiencias), libremente elegida o elegidas, ¿cuál de esas
vivencias podría ser evaluada como la más indeleble?
Intuitivamente, sólo la cárcel mental.

Por eso los autistas, down, paralíticos cerebrales, etcétera, son
héroes. Nada es peor (?) que el aislamiento premeditado. Ellos nos
precederán al recuperar la libertad.

Por eso la intuición se arrodilla al verlos...
 

Túnez, 3 junio 2005, 10 h.
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PLANETA «LABORATORIO»
 
 

En el «norte» no comprenden. En el sur del sur intuimos.
La Tierra es un mundo «laboratorio». Dios y su «gente» así lo

han establecido. En la creación —de vez en vez—, Dios señala y
aparece un mundo experimental. En esos mundos del tiempo y del
espacio puede suceder de todo: lo más noble y lo más aberrante, lo
más luminoso y lo más injusto. La Tierra es uno de los
«laboratorios» divinos. Aquí se toma buena nota, evitando
distorsiones en los otros mundos (digamos los «dulces» o
«normales»). Como ya dije, el mal forma parte del «juego». El mal
es esencial en un mundo «laboratorio». Eso no significa que Dios
cometa errores.

En cuanto a los habitantes de la Tierra, para la intuición está
claro: casi todos son voluntarios y sujetos a la ley del «contrato».

 
Túnez, 3 junio 2005, 11 h.
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ENEMIGOS
 
 

Si la ley del «contrato» fuera real (algo que está por ver) y si la
Tierra fuera uno de los mundos «laboratorio» (algo que pertenece al
reino de las conjeturas, según el «norte»), la enigmática frase de
Jesús de Nazaret —«amar a los enemigos»— cobraría sentido. El
enemigo, en estos supuestos, sería igualmente voluntario, como
cada uno de nosotros, y con una misión específica, previamente
elegida y «firmada». En otras palabras: el «enemigo» sería nuestro
hermano en la gran aventura de VIVIR o EXPERIMENTAR. Un
hermano imprescindible. Por eso Jesús solicitó lo aparentemente
absurdo. Él sabía...

 
Túnez, 3 junio 2005, 13 h.
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REVELACIÓN
 
 

La revelación forma parte del juego con Dios. Nosotros solicitamos
información y Él la concede siempre, pero en su momento. He aquí
una de las claves para una mejor navegación por la vida. La
revelación a destiempo o en exceso no es buena. Lo mismo sucede
con la lluvia. Dios informa, según...

En el «norte», la revelación es monopolio de unos pocos. Aquí,
al sur de la razón, no hay monopolios. Cada cual recibe, según
«contrato». Dios somos todos. Por eso la razón teme a la intuición.

 
Malta, 4 junio 2005, 12.20 h.
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HISTORIAS FANTÁSTICAS (2)
 
 

Quizá la primera gran sorpresa, al despertar del dulce sueño de la
muerte, es que seguimos vivos, aunque diferentes. La personalidad
continúa intacta, pero neutra. En los mundos MAT no seremos
fulano o mengano. No existe lo masculino o lo femenino, tal y como
hemos aprendido en la Tierra. No seremos padre o hijo, aunque ese
sentimiento permanecerá intacto. No hay marido y esposa, aunque
nada podrá borrar esa experiencia. No seremos blanco o negro y
tampoco sabio o necio.

Entonces arrancará la «reconversión» personal, rehabilitando el
edificio del «yo» y liberándolo de viejos vicios, ideas oxidadas y
demás malentendidos.

Por eso todo empieza mañana...
 

Túnez, 4 junio 2005, 10 h.
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SOLOS POR DENTRO
 
 

¿Por qué equiparo la subnormalidad con la peor de las prisiones?
¿Qué somos? Salvo excepciones (ver «contrato»), todos los
humanos experimentamos la necesidad de comprender a los otros.
Todos jugamos al corro de las emociones. Todos esperamos la
sonrisa de cada día. Todos nos asomamos al umbral del otro,
según. Todos reclamamos, aunque no sea nuestro. Todos nos
paseamos por las voluntades ajenas. Todos influimos e interferimos.
Todos bebemos, en mayor o menor grado, de nuestros semejantes.
Todos buscamos la relación, aunque sea mínima o enfermiza. Todos
miramos, aunque seamos expertos en el arte del disimulo. Somos lo
que son los demás.

En el autismo, sin embargo, esos rasgos característicos de la
especie humana, sencillamente, no aparecen. El autista está
encarcelado en sí mismo. Por eso, al sur de la razón, a los
deficientes psíquicos los llamamos «héroes».

 
Túnez, sábado 4 junio 2005, 12.15 h.
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DOS IDIOMAS
 
 

Al sur de la razón hablamos dos idiomas: el de las miradas y el de
las señales.

El primero, como dije, es de uso diario. Proporciona seguridad y
transparencia en las comunicaciones. Funciona mal en ascensores
y en otros lugares que exigen proximidad.

La segunda lengua la utilizamos para conversar con Dios. Él
habla mediante códigos, símbolos y guiños. No es cierto que utilice
libros sagrados. Eso es otro invento del «norte».

Al descubrir las «señales», la razón se evade y exclama: «¡Qué
casualidad!». La intuición, en cambio, se pone de pie. Ella sabe:
cada «señal» es nuestro nombre en los labios del Padre.

 
Malta, 4 junio 2005, 13 h.
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HISTORIAS FANTÁSTICAS (3)
 
 

Érase una vez un ángel. Fue creado en perfección. No se hallaba
sujeto al tiempo, ni tampoco al espacio. En realidad era una criatura
dual. Dos en uno y uno en dos. No era masculino y femenino.
Tampoco positivo y negativo. Era un ángel.

Y decidió probar fortuna, asomándose a los mundos del tiempo.
Se hizo carne y la dualidad se convirtió en «ella» y «él». Y cada uno
siguió su camino, ajenos a su verdadero origen.

Un día volvieron a encontrarse. Se miraron y se amaron. Pero
ese mismo Destino los separó. Y en sus memorias quedaron las
miradas. Se conocían, sí, pero ¿de qué?

Y la dualidad experimentó la imperfección de la separación.
Después, al morir, «ella y él» fueron de nuevo dos en uno y uno

en dos: «un ángel».
Por eso, al sur de la razón, jamás buscamos al alma gemela.

 
En algún lugar del Mediterráneo,

5 junio 2005, 10 h.
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HISTORIAS FANTÁSTICAS (4)
 
 

Alma gemela. Los del «norte» la buscan sin cesar. Al sur de la razón
intuimos que existe y que jamás podremos convivir con ella. Al sur
del sur sabemos que las almas gemelas —«ella y él»— forman una
dualidad en su auténtica naturaleza (la espiritual). Aquí, al nacer,
esa dualidad desaparece temporalmente y «ella» y «él» prosiguen
sus caminos, experimentando (según «contrato»). A veces el
Destino los reúne. Puede que se reconozcan. Vibran pero,
inexorablemente, se apartan. Es la ley. Y «algo extraño»
permanecerá en sus respectivas memorias, para siempre. Se aman
sin poder (incluso sin saber). Tras la muerte, la dualidad («ella» y
«él») se recompone.

 
Navegando por el Mediterráneo,

5 junio 2005, 10.30 h.
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CRUZAR LA CALLE
 
 

Entonces, si el alma gemela es inviable (aquí), ¿quién es el señor o
la señora con la que me he casado?

Si la ley del «contrato» fuera cierta (algo por demostrar), la
pareja, en el tiempo y en el espacio, sólo es alguien destinado a
ayudarnos a «cruzar la calle». En ocasiones (ver «contrato»), ese
alguien deja plantado al otro y es preciso «cruzar la calle» en
solitario o esperar que surja una segunda oportunidad. Amamos a
nuestras parejas pero ese amor siempre tiene fronteras. El amor
hacia el alma gemela no es humano. Por eso el de la pareja se
extingue. Al sur de la intuición sabemos que la dualidad es Dios,
haciendo círculos, su criatura favorita.

 
Navengando por algún lugar del Mediterráneo,

5 junio 2005, 11 h.
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EL MEJOR INVENTO DE DIOS
 
 

Dios debería ser adorado, aunque sólo fuera por su genialidad.
Él inventó el «tú y yo» (más exactamente la dualidad: propiedad

que permite dos estados diferenciados).
¿Qué hubiera sido de Él si sólo pensase en sí mismo? Y surgió

la creación.
Él imaginó la luz y provocó la genial oscuridad, capaz de hacer

brillar las estrellas y de provocar la esperanza de un nuevo día.
Él vivía en el silencio y apareció la música.
Él es la eternidad y, al rodar, nació el círculo, sin principio ni fin.
Él avanza por el no tiempo y sus huellas son el tiempo.
Él imaginó el «uno» y parió el «cero».
Él es poder y gravedad. Otra vez la dualidad.
Él es femenino y permite lo masculino.
Él es la perfección y, sin embargo, ve crecer la imperfección.
Él es «Tengo porque Doy».
Él es y está.
Él es UNO porque es de TODOS.

 



En algún lugar del Mediterráneo,
5 junio 2005, 11.30 h.
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DIOS = IMAGINACIÓN
 
 

En el «norte» no saben, no contestan. Al sur de la razón intuimos la
o las respuestas.

Veamos.
Cuando contemplo unos bellos ojos, el cerebro procesa la

imagen. Después, si merece la pena, la archiva (a veces para
siempre). Y de vez en vez, fiel a mi voluntad, la memoria me
devuelve la imagen de los bellos ojos y, de paso, los sentimientos
que provocaron. Y en el «norte» se preguntan: ¿qué clase de
química puede transformar una imagen en memoria y, sobre todo,
en sensaciones? Y voy más allá: si existe la vida tras la muerte —al
sur de la intuición lo sabemos—, ¿cómo es posible conservar la
memoria? ¿Quién se ocupa de rescatar el disco duro antes de que
el ordenador desaparezca?

Respuesta de la gente del sur: todo depende de tu imaginación.
Dios no es poder. Es imaginación.

 
Mar Mediterráneo, 5 junio 2005, 20.30 h.
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NO ES ESO...
 
 

¿Jesús de Nazaret o Jesucristo?
Cristo es la versión griega de «mesías». ¿Qué significaba

«mesías» para los judíos? Aunque las interpretaciones eran
múltiples (tantas como individuos), las características comunes —
aceptadas por la mayoría—, señalaban a dicho «mesías» como un
enviado de Dios, rey de Israel, descendiente de la casa de David,
sacerdote, rompedor de dientes y el hombre que sometería a los
impíos, elevando al pueblo judío a la cumbre de su gloria.

Evidentemente, Jesús no predicó nada de lo que pretendían (y
pretenden) los judíos. No fue rey. No fue nunca sacerdote. No
procuró el poder terrenal ni se mezcló en política. No fue un
libertador nacional o nacionalista. Fue un Hombre-Dios que se
encarnó, entre otras razones, para refrescarnos la memoria: todos
somos iguales (espiritualmente).

 
Barcelona, 16 junio 2005, 10 h.
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NO ES ESO... (2)
 
 

Jesús de Nazaret no fundó ninguna iglesia.
Fueron los primeros discípulos (no todos) y, posteriormente,

Pablo quienes crearon una organización «a propósito de la figura del
Maestro». Su auténtico mensaje —«todos somos hijos de un mismo
Dios y, por tanto, hermanos»— no prosperó en la comunidad judía
de aquel tiempo. Para los judíos, los gentiles no eran iguales. Para
los judíos, los esclavos y los am-ha-arez (escoria del pueblo) no
eran equiparables. Para los judíos, la mujer era inferior al hombre.
Para los judíos, los ricos no eran similares a los pobres. Para los
judíos, los justos nada tenían que ver con los pecadores.

Pedro, el flamante líder, era judío. Y todo fue manipulado...
 

Barbate, 6 junio 2005, 17 h.
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NO ES ESO... (3)
 
 

Jesús de Nazaret no se encarnó en la Tierra para redimirnos.
¿Redimirnos o liberarnos por nuestros pecados contra Dios? Si
ofender al Padre desde los mundos del tiempo y del espacio es
inviable (aunque lo pretendamos), ¿de qué podría redimirnos el
Hombre-Dios? Sólo los del «norte» defienden que Jesús fue
crucificado por nuestros pecados. Al sur de la razón sabemos que
se encarnó por algo mucho más delicado y trascendente: borrar la
oscuridad mental de un tiempo y de futuros tiempos.

 
Barbate, 7 junio 2005, 13.30 h.
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NO ES ESO... (4)
 
 

Dicho con todo el respeto, como siempre: al sur de la razón no
creemos en las fórmulas mágico-matemáticas. La magia nada tuvo
que ver con Jesús de Nazaret. Él era un Dios. Tenía el poder. ¿Por
qué recurrir a trucos para manifestar quién era? Al sur de la razón
no creemos en la eucaristía que practican los católicos. Jesús jamás
pronunció aquellas palabras. No era su pensamiento ni su intención.
La consagración del pan y del vino ya la practicaban los seguidores
del dios Mitra (siglo xiv antes de Cristo). Al comulgar —decían los
practicantes del mitracismo—, se convertían en hombres diferentes.
Los cristianos copiaron una vez más.

 
Barbate, 24 junio 2005, 10.45 h.





72

NO ES ESO... (5)
 
 

Al mudarse al sur, a los territorios de la intuición, el recién llegado
comprende finalmente: los dogmas son lastres que dificultan el
ascenso. El espíritu está hecho para volar, para buscar al buen Dios,
para reencontrarlo. Cualquier obstáculo humano lo retrasa o
confunde.

Dios jamás impone. Su única frontera es el círculo infinito de la
eternidad. En el interior habita el amor, que no sabe de condiciones.
Su única proposición capital —innegable— es «te quiero, hijo».

En el «norte», sin embargo, siguen fabricando dogmas o
proposiciones capitales de toda índole.

 
Barbate, 24 junio 2005, 11.20 h.
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HOMBRE SABIO Y HOMBRE «SUPERMERCADO»
 
 

En el «norte», en el país de la razón, el hombre sabio es un
supermercado del dato. En las estanterías de su inteligencia hay de
todo. Respuestas útiles, caprichos e informaciones de escaso uso.
Se autoproclaman intelectuales porque —dicen— trabajan con la
inteligencia. Esa sabiduría, sin embargo, no contempla —no
contiene— dos informaciones de extrema necesidad (para los del
sur): ¿quiénes somos?, ¿cuál es nuestro destino?

Al sur del sur no tenemos ese tipo de supermercado. Aquí, el
sabio no es un almacén de sabiduría. Aquí, el hombre sabio es el
que sabe sobre sí mismo. Aquí se cumple la definición de
inteligencia: facultad para entender y entenderse. Aquí, al sur, la
cultura no es «suma y sigue». Aquí preferimos llamar cultura a la
actitud ante la vida. Cuanto más tolerante, más culto.

 
Barbate, 24 junio 2005, 12.10 h.
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«AHORA»
 
 

Al sur de la razón no existen las direcciones. Nada señala el
«norte». Sabemos de su existencia por los que se mudan. Aquí no
hay distancias. Vivimos en el «ahora», el único país sin ubicación. El
«ahora» está tan a mano que no precisa de mapas, agendas o
calendarios. Es el mundo más pequeño del universo y, aun así, sólo
cabe en la imaginación. El «ahora» es nuestro pasaporte, siempre
en blanco. El «ahora» siempre llega, nunca defrauda. Lo preferimos
al «mañana», que jamás llega. Jugamos con él a experimentar.
Cundo se agota renace, siempre diferente, según. Es el vaso de
Pandora de Dios. Ahí está todo, incluso lo que no está.

 
Barbate, 24 junio 2005, 13.10 h.
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AVISO PARA NAVEGANTES
 
 

En el país de la intuición, en el territorio del «ahora», nadie es
maestro. Todos somos superiores a todos, en algún sentido.

Al sur de la razón, el más grande es el que no lo parece.
Aquí no hay pequeños. Ésos están en el «norte».
Aquí, cuanto más silencio, más posibilidad de acierto.
Al sur del sur, lo que vemos es sólo la punta del iceberg. El resto

lo intuimos; es decir, vemos como Superman...
Aquí, en el «ahora», no nos preocupan los errores. Son todos de

quita y pon.
Aquí sumamos, nunca restamos. Eso reza en el «contrato».

 
Barbate, 24 junio 2005, 13.40 h.
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ELLOS Y NOSOTROS
 
 

También hay seres humanos que se mudan al «norte». Son los
menos. Así figura en «contrato». Son los que, después de saber, se
asustan y eligen los límites de la razón. Nadie debe reprocharles.
Todas las opciones son legítimas. Ellos prefieren la verdad.
Nosotros esperamos la verdad. Ellos prefieren las autopistas.
Nosotros la duda. Ellos hablan de salvación. Nosotros sabemos que
todos están salvados. Ellos invocan a los Dioses. Nosotros, los
habitantes de la intuición, somos Dioses. Ellos juzgan y se
pronuncian. Nosotros lo hacemos cuando pecamos. Ellos viven en
el miedo. Nosotros, efectivamente, nos mudamos lejos del miedo.

 
Sevilla, 25 junio 2005, 23 h.
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HABLAR POCO
 
 

Trataré de exponer algunas de las ventajas de vivir (debería de
escribirlo con mayúsculas) al sur de la razón.

Aquí, en el país de la intuición, hablamos poco. Lo dije, creo. Un
silencio vale más que mil palabras. Aquí hemos aprendido que el
lenguaje —no importa cuál— disfraza la realidad. Más aún: la
palabra, siendo el distintivo humano, distorsiona y arruina esa
supuesta realidad de la que presume el «norte». Lo apuntó el sabio
chino Zhuangzi hace casi 1.700 años: «cuando digo “es eso” estoy
amordazando la realidad».

Por eso es mejor el empleo de los sentimientos. Ellos son hijos
de la realidad (la auténtica). Una caricia o una mirada jamás
deforman. Al sur de la razón aprendemos un nuevo idioma, el de las
sensaciones.

 
Madrid, 26 junio 2005, 17 h.





78

VENTAJAS (2)
 
 

En los territorios de la intuición sabemos que la imaginación es una
criatura real, que sólo Dios puede tocar. Ella llama a la puerta de
cada ser humano, pero sólo se instala en la mente de algunos.
Ésos, casi todos, viven al sur del sur. Y sabemos también que los
hijos de la imaginación son igualmente físicos, tan reales como la
madre. Pero lo más asombroso es que nada existe, nada es real, si
antes no ha sido imaginado. O volviendo la oración por pasiva: todo
lo imaginado está en alguna parte. De ahí el inmenso poder de la
mente. De ahí la genialidad de Dios. De ahí lo apasionante de la
aventura humana y, sobre todo, de la aventura del espíritu,
imaginado, una vez, por el Buen Padre.

 
Madrid, 26 junio 2005, 18 h.
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VENTAJAS (3)
 
 

Los sueños se cumplen —todos—, aunque hayan sido olvidados.
Forma parte de la «constitución» del país de la intuición. Tarde o

temprano, lo imaginado y deseado se presenta en cada trayectoria.
No importa qué. La aventura del espíritu es tan intensa que, incluso
después de la muerte, todos disfrutan de lo que no fue (por muy loco
o absurdo que pueda parecer). Por eso debemos tener cuidado con
los sueños. Desear significa crear. Es la primera ley de la divinidad.

Yo, por ejemplo, sueño con volar. Y sé que lo conseguiré.
Ventajas de VIVIR al sur de la razón.

 
Madrid, 26 junio 2005, 18.30 h.
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VENTAJAS (4)
 
 

VIVIR al sur de la razón significa CONFIAR en la voluntad del
Padre. Todo es diferente cuando alguien opta por esta última
alternativa. Y digo última porque sentarse en las rodillas del Buen
Dios no tiene retorno. He aquí la ventaja de las ventajas de los que
se han mudado al sur del sur. Como digo, todo es distinto desde ese
instante. El trabajo aumenta, pero no me disminuye. Los problemas
descienden al nivel que merecen y la vida, en fin, cobra sentido,
haciéndome sabio.

 
Madrid, 26 junio 2005, 19.30 h.
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«NUNCA JAMÁS»
 
 

Lo llamo «Nunca Jamás», aunque sé bien que no es éste su
verdadero nombre. Eso poco importa. Hablé de él al referirme al
lugar en el que se cumple «todo lo que no fue». Un lugar santo, por
supuesto, como todos los territorios ubicados más allá de la muerte.
Podríamos definirlo como una «estación de paso», absolutamente
necesaria para el buen funcionamiento del espíritu. Allí se «carga
combustible»; es decir, se satisfacen los sueños y deseos que
nunca se cumplieron en vida (en el tiempo y en el espacio). Sólo
entonces es posible proseguir. Cumplido el objetivo, nadie retorna a
«Nunca Jamás».

Es otra muestra de la inteligencia y generosidad de los Dioses.
Después, satisfecha la curiosidad, reanudaremos el «viaje»,

hacia el sur del sur...
 

Madrid, 26 junio 2005, 20.30 h.
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PARA «NUNCA JAMÁS»
 
 

Lista de algunos sueños incumplidos (por ahora) y que, con toda
probabilidad, serán materializados en «Nunca Jamás».

• Pintar la Capilla sixtina. Yo, en realidad, quise ser Miguel Ángel
(el papel estaba ocupado).

• Licenciarme en Exactas (ahora sé que Dios respira números).
• Volar como Superman (lo prefiero sin capa).
• Vivir de nuevo el primer amor (incluso sin ella).
• Regresar una y otra vez...
(Sueños medianamente confesables.)
(La lista de los inconfesables es interminable.)

 
Madrid, 26 junio 2005, 22 h.
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NO LLORAR POR UNO MISMO
 
 

Es propio de la gente intuitiva hablar poco y, sobre todo, no
compadecerse de uno mismo. Es lo habitual al sur de la razón. Las
lágrimas son tan sagradas que sólo deben ser derramadas por los
demás. Aquí procuramos practicar la misericordia, el único
documento nacional de identidad de los Dioses. Pero misericordia
para los otros. Si alguien llora por sí mismo es que no ha entendido
su Destino. Sólo los habitantes del «norte» pierden el tiempo, y la
energía, lamentando su mala fortuna. Aquí, al sur del sur, sabemos
que la suerte nace con nosotros, colgada del corazón.

 
Madrid, 27 junio 2005, 13.20 h.
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SOLOS
 
 

En el «norte» no lo entienden e, incluso, lo condenan. Cuando
alguien se muda al sur de la razón, la familia termina alejándose y
se convierte en otro habitante de la memoria. Lo sagrado deja de
serlo. Los hijos habitan en el recuerdo y el resto ni siquiera es
recuerdo. Lo que un día fue amor, entrega y sacrificio, hoy, aquí, no
cuenta. Aparentemente es el fracaso de los fracasos. En realidad es
el mejor entrenamiento para el más allá. Nacemos solos y así nos
vamos. Después de la muerte no hay lazos familiares. El amor es de
otra naturaleza; es decir, AMOR. Dios sabe. La soledad es el
principio de la sabiduría. Nosotros mismos somos nuestra única
familia. El resto, como dije, sólo ayuda a cruzar la calle...

 
Madrid, 27 junio 2005, 17 h.
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CON EL TIEMPO, DE LA MANO
 
 

Hablé de ello, pero entiendo que conviene insistir. Una de las
ventajas del sur del sur es que el tiempo nos lleva de la mano. En el
«norte», en cambio, son los hombres quienes arrastran al tiempo.
Algunos, incluso, tiran de él, tratando de alargarlo, como si el tiempo
fuera elástico. No saben que todo tiene su medida, su color, su
música o su silencio. Al tiempo conviene seguirle la corriente o, al
menos, dejar que nos pasee a su antojo. En definitiva, él tiene el
gobierno. Tirar del tiempo es tan absurdo como perjudicial. Me
recuerda al chino que pretendía acelerar el crecimiento del arroz,
tirando de los tiernos brotes recién sembrados...

 
En vuelo hacia EE. UU., 27 junio 2005, 18 h.
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DESAPRENDER
 
 

Otra de las «lecciones» que recibe el recién llegado al país de la
intuición es que es preciso empezar de nuevo. Casi nada de lo
aprendido en el «norte» es de utilidad. Es más: al sur de la razón,
aprender es lo de menos. Y aquí, de inmediato, se nos enseña a
desaprender. Aquí, la competencia es un insulto. Todos somos más
que todos. ¿Por qué demostrar lo contrario? Aquí, el poder no tiene
sentido (aquí trabajamos con la imaginación). Aprender a poseer,
por tanto, es absurdo. Al más allá, como dije, sólo cargamos la
«maleta» de los recuerdos. «Desaprender» es el secreto del primer
cielo.

 
En vuelo hacia EE. UU., 27 junio 2005, 19 h.
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DESAPRENDER (2)
 
 

¿Cómo aprendemos a desaprender?
Primero es necesario descender los peldaños de la humildad.

Después, una vez en el «interior», lentamente, sin prisas,
procedemos a desvestirnos de certezas. Cuanto más seguras, más
lejos. Después, sin miedo, conviene quemarlas (sobre todo las
sagradas o supuestamente sagradas). Por último, regresar a uno
mismo y vestirse de dudas. Cada «ahora», a ser posible, vestir una
nueva duda. La duda es el estado natural del hombre. La duda es la
verdadera revolución. La duda soy «yo», en estado químicamente
puro.

 
En vuelo por el Atlántico, 27 junio 2005, 20 h.
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CIELOS Y CIELOS
 
 

La intuición es así. Sabe, sin necesidad de demostración. Ella es Él.
Tampoco necesita justificación.

Y esa intuición «dice» que el cielo no es un premio. El cielo son
los primeros peldaños hacia los cielos. En definitiva, una obligación
para los hijos del tiempo y del espacio. Estamos obligados a «viajar»
de cielo en cielo, como el hombre está obligado con la infancia, con
la juventud, con la madurez y con la ancianidad. Eso es la muerte:
empezar a subir escalones, de cielo en cielo. Y son tantos como
seamos capaces de imaginar. Sólo al llegar al último tramo
estaremos preparados para estrechar la mano (?) del Número Uno,
el Padre. Ésa es la puerta de los cielos.

En otras palabras: tras la muerte, todo es cielo, aunque, como el
queso, en porciones...

 
En vuelo sobre el Atlántico, 27 junio 2005, 21 h.
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EL NÚMERO UNO, RELEGADO
 
 

Al sur de la razón somos reivindicadores del Número Uno, el Padre
de los Cielos. En el «norte» —lástima— lo han olvidado. Mejor
dicho, lo han relegado. Es el «Señor Jesucristo» quien ha ocupado
el lugar de «Ab-bā», aunque Jesús de Nazaret se cansó de repetir
que llegó a la Tierra, justamente, en nombre del Padre. Al sur de la
razón amamos y admiramos al Hijo del Hombre —Él es nuestro
creador— pero sabemos también que Él sólo es un atajo para llegar
al Número Uno, a la «puerta de los cielos», nuestro verdadero
objetivo. Llegará el día (?), en uno de esos peldaños-cielo, en el que
no tendremos más remedio que decir adiós a Jesús y proseguir la
aventura hacia el buen Padre. Hoy no lo comprendemos, ni siquiera
al sur del sur. Jesús es el camino, la verdad y la vida, de momento...

 
Miami (EE. UU.), 28 junio 2005, 17 h.
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GRAVE ERROR
 
 

En el «norte», los que se consideran creyentes tratan de imitar a
Jesús de Nazaret. Grave error. Nadie debe imitar a nadie. Ni
siquiera a los Dioses. Cada cual vive (debería VIVIR), según. El Hijo
del Hombre vivió (VIVIÓ) su propia experiencia en el tiempo y en el
espacio, una experiencia única, irrepetible e intransferible, como
todas. Fue Él quien seleccionó un territorio y una época concretos
(como todos) y VIVIÓ conforme a esos parámetros terrenales. El
resto vive (debería VIVIR) en otro tiempo y en otros escenarios.
Imitarlo es absurdo y, en ocasiones, ridículo. Al sur de la razón
preferimos amarlo.

 
Miami, 29 junio 2005, 21 h.
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MAT-1
 
 

Decía que «desaprender» es el secreto del primer cielo. ¿Primer
cielo-peldaño? ¿Cómo es? Así lo intuimos al sur de la razón: lo
llamamos «MAT-1», un «mundo» (?) en el que todos despertamos
tras la muerte. Y todos con idéntico susto. A mayor religiosidad,
mayor susto. ¡Estamos vivos! Eso es evidente. Disponemos de un
cuerpo, aunque integrado por una extraña mezcla: mitad materia,
mitad «energía» (?). De ahí el nombre de «MAT» (mitad de la
palabra MATERIA).

Primer cielo: primer MAT. Primer cuerpo «glorioso» (expresión
acertadísima). En otras palabras: seremos humanos, aunque no
exactamente. Seremos nosotros, aunque mejorados. Es lógico que
así sea. La criatura nacida en el tiempo y en el espacio debe
progresar paso a paso, sin brusquedades. Pasar de la materialidad
a la espiritualidad (destino último) exige un proceso de
acomodación. Hacerlo bruscamente no es caritativo ni económico
(Dios es también economía).

Es entonces —en MAT-1— cuando empezamos.
 



Las Vegas, 30 junio 2005, 22 h.
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RECONVERSIÓN
 
 

Como ya dije, MAT-1 (si se me permite la expresión) es el cielo de la
«reconversión». Hay que aprender a desaprender. En ese nuevo
estado, camino ya del Padre, no caben los defectos, vicios y
tendencias puramente humanos que nos han distinguido y
encarcelado. Todo eso se va por el fregadero del primer cielo. Es
entonces cuando empezamos a tener una cierta perspectiva. Es
entonces cuando «somos», en plural. Es entonces cuando
«sabemos» que no sabemos, pero que sabremos. Y en ese primer
proceso de limpieza aparece una mítica criatura, sólo intuida al sur
de la razón: la felicidad.

 
Cañón del Colorado, 1 julio 2005, 16 h.
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PRIMER CIELO
 
 

No seré yo quien describa el primer cielo.
Eso sería robar al AMOR. Me limitaré a mirar (con disimulo).
En MAT-1 nadie vuelve a morir. El paso a otros MAT (otros

cielos) es más divertido. Al sur de la razón lo sabemos: Dios nunca
repite jugada.

En MAT-1, por tanto, no hay sexo. La inmortalidad tiene esas
desventajas (según).

En MAT-1 tampoco hay lazos familiares. El AMOR no entiende
de parentescos.

En MAT-1 no hay papel higiénico. La santidad empieza
justamente ahí.

En MAT-1 recuperamos nuestro verdadero nombre, el que
recibimos cuando fuimos imaginados, en dualidad.

 
Las Vegas, 2 julio 2005, 17 h.
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PRIMER AVISO
 
 

¿Dónde está Dios? Insisto: primera gran sorpresa, nada más
despertar en MAT-1. Y puede que usted confunda a los ángeles
resucitadores con el Número Uno. También es normal. Pronto saldrá
del error. En MAT-1 se VIVE despierto desde el primer «instante»
(?). Dios, el Buen Padre, lo que en vida llamamos el Número Uno,
está y no está en el primer cielo-escalón. Se trata de un problema
económico-logístico.

No se desanime. Dios es el final del trayecto.
En el «norte», en el mundo de la razón, se burlan. «Estamos

locos», dicen.
Está usted advertido...

 
Salt Lake City (Utah), 3 julio 2005, 21 h.
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SHOCK
 
 

Al morir, al tomar el ascensor hacia el primer cielo, uno despierta en
un lugar desconocido. Un ángel guardián ha custodiado el alma y
otro ha sido el responsable de trasladar la «maleta» de los
recuerdos. Todo vuelve al resucitado. Somos el de antes pero no
terminamos de comprender. ¿Qué sucede? Es el shock propio de
MAT-1. Nada grave, un choque pasajero. Es lógico: «Estoy muerto,
pero no lo estoy... Soy yo, entre extraños... Aquí no hay cruces, ni
medias lunas... Todos parecen saber lo que hacen, menos yo... Soy
yo, pero con un cuerpo más ligero... Soy yo, cuando tenía 18 años...
Soy yo y, asombrosamente, lo sé todo...».

Y alguien susurra: «No tengas miedo».
 
Buckhorn Wash (Utah, EE. UU.),

4 julio 2005, 17h.
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NUEVAS PROFESIONES
 
 

Al sur de la razón, los cielos no son lo que parecen. En MAT-1, por
ejemplo, se trabaja.

Superado el lógico choque inicial, cada cual elige la labor que
más le atrae. Es muy fácil. Para eso están las «escuelas de
capacitación».

En MAT-1, en el primer cielo-peldaño, casi todo es igual a lo que
hemos conocido en el «viejo mundo», con algunas salvedades: por
razones obvias, no existen hospitales, parteras, ejércitos o
enterradores. En MAT-1 olvidamos también el significado de las
palabras «farmacia» o «soledad». Y aparecen nuevas profesiones:
guía turístico al tiempo, experto en lenguas celestes, ayudante de
resucitador, transportador de almas, monitor de «Nunca Jamás»,
mensajero de vida, constructor de mundos artificiales, inspirador de
sueños, ajustador del pensamiento humano, funcionario de la
Oficina del Destino, elevador del nivel físico y mental de las razas
del tiempo y del espacio, experto en leyes espirituales, explorador
de galaxias, bibliotecario de «ahoras» o «genetista» de los
laboratorios de Dios, entre otras.



Pero, sólo prometí mirar...
 

Rochester (Utah), 5 julio 2005, 10.30 h.
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ARCHIVADOR DE «AHORAS»
 
 

Puede que acepte. Puede que trabaje como archivador o
bibliotecario de «ahoras» en el primer cielo-peldaño. El trabajo
consiste en regresar a la Tierra y «ordenar» la memoria de un
humano, desechando lo que no merece la pena. El humano, por su
naturaleza, no está capacitado para trabajar semejante volumen
informativo, vital para reconstruir su paso por el tiempo y por el
espacio. Una mujer o un hombre normales pueden registrar en su
cerebro del orden de 172.000 imágenes visuales y sonoras por día.
De todo eso, sólo una mínima parte se rescata «para siempre». Mi
deber es evaluarlo, envolverlo en química y mantenerlo hasta el día
que mi «cliente» tome el ascensor, rumbo a MAT-1. Yo transportaré
la «maleta» de la memoria.

Algunos ejemplos de lo que debe ser desechado: los gritos,
golpeando y golpeando a mi «cliente»; la ira, patinando sin control;
la venganza, orinando en mitad del corazón...

 
Moab (Utah), 6 julio 2005, 19 h.
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«GENETISTAS» DE DIOS
 
 

A qué negarlo. También me gustaría ser «genetista» de Dios. Es
decir, responsable en los laboratorios divinos (sección tiempo y
espacio). Aquí, al sur de la razón, se rumorea que existen otros
laboratorios secretos en los que se trabaja con el espíritu. Para
ingresar en ellos hay que licenciarse previamente en el Paraíso.

En MAT-1 empezaría como ayudante del ayudante del ayudante.
No importa. El trabajo es fantástico. Ellos —los «genetistas» de Dios
— se ocupan de la «libertad vigilada» de la evolución, siempre
disfrazados de casualidad. En este departamento, la invisibilidad es
obligatoria. Ellos miden, una y otra vez, el salto de la rana, el
apareamiento del cuco o el doble ocaso de las estrellas binarias.
Ellos hacen magia, sacando almendras o cerezas de los sombreros
de las flores. Ellos habitan entre las abejas y hablan su idioma. Ellos
susurran a los tornados y dejan suelto al toro del mal, según. Ellos
portan la vida, en las siete cajas blindadas del Número Uno (el
secreto mejor guardado de todos los cielos). Ellos, en fin, se
disuelven en la sangre y estimulan la piedad, la generosidad o la
confianza. Ellos están, aunque no lo parece.



 
Escalante (Utah), 7 julio 2005, 21 h.
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AUN ASÍ
 
 

Y después de los cielos MAT, mucho más allá, cuando el tiempo ni
siquiera sea un recuerdo, cuando yo (la dualidad) haya dicho adiós
a nuestro primer Dios, cuando naveguemos por la gravedad
espiritual, entonces —sólo entonces— descubriremos que los
Dioses se limitan a obedecer. Por encima de ELLOS están...

Dicho de otra manera: nada es lo que parece, empezando por
nosotros mismos.

Aun así, múdate al sur de la razón...
 

Calf Creek (Utah), 8 julio 2005, 12.30 h.
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REVOLUCIÓN
 
 

Al sur de la razón sólo cabe la revolución. Como saben los expertos,
la intuición es la gran revolucionaria. En el «norte» la temen.
Probablemente, porque no tienen conciencia del verdadero
significado de la palabra «revolución». Aquí, al sur de todas las
verdades, revolucionario es el que se revuelve contra sí mismo y
cambia, radicalmente, su interior. No hay peor revolución que la del
pensamiento-calcetín, capaz de dar la vuelta sobre sí mismo. El
resto, las otras revoluciones, son carencias, venganzas y
mediocridades que se atreven a salir al sol. El mundo cambiará
cuando los seres humanos muden su interior. Lo dicho: sólo
necesitamos un millón de años.

 
Horseshoe (Utah), 9 julio 2005, 17 h.
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